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Opinión

E
 s necesario que los ciudadanos tengan 
la capacidad de participar en las deci-
siones económicas y sociales que afec-

tan a su bienestar a cambio de una conduc-
ta responsable en la sociedad en la que viven. 
Sin embargo, muchos de ellos se quedarán 
al margen de lo que debería ser un derecho 
irrenunciable si no logran una adecuada 
capacitación en temas económicos y finan-
cieros.  

Para que los ciudadanos puedan contro-
lar el proceso de toma de decisiones infor-
madas y racionales es imprescindible que 
entiendan los asuntos económicos y finan-
cieros que les afectan. Lamentablemente, 
España presenta uno de los niveles más bajos 
en educación financiera de toda Europa, lo 
que significa que sus ciudadanos están más 
expuestos a tomar decisiones financieras 
inadecuadas o a descuidar su capacidad de 
ahorro que los de países con mayor forma-
ción en la materia. 

Para resolver esta carencia, casi todos los 
programas diseñados hasta ahora en Espa-
ña pasan por promover la educación finan-
ciera a través de un enfoque, muy alejado de 
lo que plantean otros países de nuestro entor-
no, basado en dos palancas: la enseñanza de 
conceptos básicos y las campañas de sensi-
bilización. 
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DE LA EDUCACIÓN A LAS  
COMPETENCIAS FINANCIERAS

La primera consiste en impartir un míni-
mo de conceptos financieros (inflación, tipos 
de interés y diversificación, básicamente) 
planteados como una enseñanza de carác-
ter optativa, en muy pocas ocasiones inte-
grada en la educación obligatoria. La segun-
da se refiere a la divulgación a través de cam-
pañas de sensibilización como la que cele-
bramos durante la semana de la educación 
financiera y como la iniciativa liderada por 
el Banco de España y la Comisión Nacional 
del Mercado de Valores, conocida como 
Finanzas para Todos. Sin 
embargo, hay una diferen-
cia abismal entre transmi-
tir el conocimiento y que 
este sea interiorizado y 
pueda ser aplicado por los 
ciudadanos en el momen-
to oportuno.  

De ahí que en muchas 
instituciones se comien-
ce a hablar de salud finan-
ciera para referirse al 
desarrollo de actitudes 
más allá del mero conocimiento de concep-
tos, como, por ejemplo, el hábito del aho-
rro. Este enfoque no solo beneficiaría a los 
jóvenes que, por ejemplo, quieran comprar-
se una casa, sino también a otros grupos 
heterogéneos y diversos en busca de una 
mayor libertad económica o que quieran 
evitar el inapropiado esfuerzo financiero 
que se deriva de las malas decisiones de con-
sumo o inversión. Si al concepto de salud 
financiera se incorpora el desarrollo de cier-
tas habilidades no cognitivas y una mayor 

predisposición a minimizar los sesgos irra-
cionales de nuestra conducta, parece lógi-
co sugerir un programa de educación eco-
nómica y financiera sostenido en tres pila-
res. El primero es una formación reglada y 
continua en la que se transmitan los cono-
cimientos financieros básicos, a ser posible 
desde los primeros cursos de enseñanza 
obligatoria, de manera transversal, con un 
contenido relevante y cautivador, sin dupli-
cidades, que combine teoría y práctica. Aquí 
son necesarios tanto incentivos claros para 

la formación del profeso-
rado como un fuerte apo-
yo de la tecnología en aras 
de una educación moder-
na, flexible y adaptada a 
cada grupo de interés.  

En segundo lugar, es 
necesario estimular el 
desarrollo de las habili-
dades no cognitivas, inde-
pendientes de la capaci-
dad intelectual, para for-
talecer desde edades muy 

tempranas el control de los impulsos, el 
razonamiento, el pensamiento crítico y la 
planificación. Todas estas habilidades son 
esenciales en la toma de decisiones econó-
micas y financieras óptimas para el bienes-
tar individual y social.  

Por último, resultaría conveniente enri-
quecer estas experiencias con la economía 
conductual en línea con el resultado de múl-
tiples estudios que respaldan que la toma 
de decisiones depende más de las emocio-
nes que del conocimiento. Cuanto mayor 

es el conocimiento en educación financie-
ra, mejor se procesará esa información. Pero 
en la mayoría de las situaciones, el contex-
to -casi siempre rodeado de incertidumbre 
y sujeto a una cuestionable calidad y sime-
tría de la información- sumado a la dificul-
tad de anticipar el resultado de las decisio-
nes, provoca que emerjan algunos sesgos 
cognitivos que, de no corregirse, opacarán 
la base de conocimiento adquirido. En otras 
palabras, el conocimiento de la economía y 
las finanzas y la importancia de la informa-
ción en las decisiones financieras tiende a 
diluirse frente a ciertos aspectos psicológi-
cos del individuo, como el exceso de con-
fianza, o la limitada capacidad de las per-
sonas de procesar información compleja y 
abundante. Esto propicia que los prejuicios 
y las emociones se impongan ante las elec-
ciones racionales.  

Este poderoso trinomio supondría un salto 
cualitativo en la capacidad de comprender 
cómo funcionan la economía y las finanzas. 
Permitiría el desarrollo de una serie de habi-
lidades y conocimientos específicos que 
facilitarían la toma de decisiones correctas 
a tenor de los recursos financieros del indi-
viduo. No se trata solo de disponer de un 
mínimo de conocimientos básicos, sino de 
sentar las bases de una actitud y comporta-
miento propicios a la toma de decisiones 
económicas responsables y racionales. Un 
empeño que permitiría transitar de la edu-
cación financiera a las competencias finan-
cieras Esta es la fórmula para mejorar la 
relación cotidiana con los hechos económi-
cos que rodean nuestras vidas.

La formación            
es la clave para      
tomar decisiones 
económicas 
adecuadas

D
 espués encerrar a cinco millones de 
madrileños y sembrar el caos en la 
capital, no por motivos sanitarios, sino 

por venganza política, Pedro Sánchez se reti-
ra a un balneario de Galicia a disfrutar de su 
desafuero el fin de semana en La Toja. Eso 
se llama dar ejemplo. Cierto que debía clau-
surar el foro económico de esa localidad galle-
ga, pero también podía haberse ido el mismo 
día y volver tras los actos oficiales, que para 
eso tiene el Falcon, que otras veces utiliza 
para ir a bodas y conciertos. 

Y prueba de que el confinamiento a los 
madrileños es un castigo por no dejarles tocar 
poder desde hace 22 años es que los indica-
dores de la curva de hospitalizaciones y con-
tagios muestran que Navarra, comunidad 
que preside la socialista María Chivite, lleva 
siete días superando la incidencia de conta-
gios semanales en Madrid -que lleva el mismo 
tiempo con tendencia a la baja- e incumple 
los criterios a la carta establecidos por el ser-
vil Illa desde el Ministerio de Sanidad. Pero 
allí el confinamiento ni está ni se le espera. 
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Habrá que ver si los madrileños no fanati-
zados o adocenados toman nota. 

Pero hablando de desafueros y sin entrar 
en las consecuencias políticas de la inhabi-
litación de Quim Torra como presidente de 
la Generalitat, a nivel personal resulta esper-
péntico que por obra y gracia de una senten-
cia tan fundamentada como merecida, el que 
ha sido el presidente más 
nefasto y más inepto, el 
hombre que ha arruinado 
sanitaria y económicamen-
te a Cataluña, un persona-
je caracterizado por su 
xenofobia va a salir del 
Gobierno autonómico co-
mo un mártir de la inde-
pendencia y sin haber pisa-
do la cárcel, salvo para visi-
tar a sus compañeros pre-
sos. 

Eso, además de haber percibido durante 
todo este tiempo un sueldo de 153.000 euros 
anuales, de los que ahora va a seguir perci-
biendo un 60 por ciento -92.000 euros- de 
por vida, además de extras para gastos y dis-
poner de una oficina propia con secretaria, 
chófer, guardaespaldas y coche oficial, todo 
a cargo de los ciudadanos catalanes que son 
los que con sus impuestos pagan las institu-

ciones y sus privilegios. Privilegios para un 
ya expresidente que fue designado por un 
huido de la Justicia, el golpista Puigdemont, 
que ni siquiera tuvo la gallardía y la cohe-
rencia de afrontar las consecuencias de sus 
actos, como sí hizo su vicepresidente Oriol 
Junqueras, al que hay que reconocerle ese 
acto de congruencia con su ideología y sus 

principios, aunque no se 
compartan ni se asuman. 

Un Quim Torra que ha 
dedicado todo su manda-
to a ser la voz de su amo y 
que no abandona el cargo 
por renuncia o por derro-
ta parlamentaria como exi-
gen las reglas del juego 
democrático, sino por la 
inhabilitación de un juez, 
el primero en la historia 
de la autonomía, y no por 

razones de ideología, principios o libertad 
de expresión sino por haber vulnerado la 
legalidad y desobedecido a la Justicia. 

Es verdad que legítimamente le corres-
ponde de acuerdo con la Ley que regula los 
estatutos de los expresidentes del Gobierno 
catalán, pero hay ocasiones en que las leyes 
no se corresponden con la moralidad y esto 
debería obligar a una modificación legisla-

tiva para abolir el derecho a esas prebendas 
de quienes las infringen y por ello han sido 
condenados. 

Y en esto, voces autorizadas del PSOE con-
firman los rumores de que desde la Presi-
dencia del Gobierno se quiere catapultar al 
ministro de Sanidad, Salvador Illa, para ocu-
par la silla que deja Torra. Un objetivo al que 
responde su protagonismo en la campaña de 
acoso a Madrid.  

Piensan en Moncloa que nada puede ser 
mejor aval para su candidato que el haber 
contribuido a estigmatizar a los madrileños 
y empobrecer a la comunidad que con unas 
políticas económicas serias, eficaces y de 
apoyo a las empresas ha conseguido desban-
car a Cataluña en el podio de PIB, renta per 
cápita, atracción de inversiones, seguridad 
jurídica y creación de empleo, sin desaten-
der los servicios sociales.  

Es su forma de hacer política, primando 
los intereses personales, partidistas y el revan-
chismo sobre el sentido del Estado y el deber 
de trabajar por la seguridad y el bienestar de  
los ciudadanos españoles.  

Pues eso: Celtiberia Show. Pero un show 
dramático de casi 50.000 muertos por el 
Covid, ruina económica y seis millones de 
parados... Y la sociedad civil, mientras tanto, 
anestesiada.

El revanchismo y los 
intereses partidistas 
y personales priman 
hoy sobre el sentido 
de Estado

SÁNCHEZ & CÍA EN ‘CELTIBERIA SHOW’
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